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SEÑORES: 

Abrenmelas puertas de este santuario de las nobles ar­
les, donde solo toman asiento sus mas distinguidos sacer­
dotes, no mis escasos merecimientos, sino el hidalgo afec­
to, la generosa indulgencia con que os habéis dignado 
mirar mis pobres estudios arqueológico monumentales. 
Porque no entro aquí en virtud de propio derecho: que n i 
soy tan desvanecido que tal presuma, ni ignoro cuáiito se 
ba menester en el cultivo de la ciencia de las antigüeda­
des, aun considerada solo bajo la relación artística, para 
subir al honor de sentarse, á justo t í tulo, entre vosotros. 
Tampoco puedo hoy aspirar dignamente al galardón del 
artista: trajéronme á esta casa en mi primera juventud la 
devoción y el respeto: fuisteis unos para mí MÍESTROS ca-



jñosos y solícitos, que ora rae enseñasteis á sen l ír y cc-
ntcer la belleza de las formas, ora descubristeis ante mis 
ejos los tesoros del color y de la armonia: encendisteis 
otros en mi ppcho el noble fuego de la emulación, y tuve 
á honra, jamás renunciada, el llamaros con el dulce nom­
bre de CONDISCÍPULOS. Fuerza mas alta vino sin embargo á 
separarme de vuestro lado: luchaban eo mi desde la ma& 
tierna adolescencia el amor de las artes y el amor de las 
letras: venció al cubo aquel indefinible anhelo que engen­
draba dentro de mi alma la gloria de León y de Ri'íja, de 
Mariana y de Cervantes; y dominado del santo respeto que 
me inspiraban, lejos de echar s^bre mis débiks hombros 
la empresa titánica de emularlos, eselavicé mi vida entera 
al deseo de consagrarles modesto si bien merecido templo, 
donde compartiesen, el lauro.de la ¡omortalidad con los es­
clarecidos ingenios; que en diversas edades y bajo distintas 
dominaciones han sublkn;ido a España. 

Blas bien sabéis, señores académicos, que al ceder á 
esta inclinación irresistible de mi espirrtu, no. ha podida 
recaer Si.bre mi el dictado de apóstala. Cuantas veces es­
tuvo a mi alcance, ya en desempeñó de personales debe­
res, ya interviniendo de aígún modo en las deliberaciones 
de otras academias y juntas, encargadas por la ley y por 
gobierno d é l a guarda e ilustración d é l o s monumentos 
nacionales,, ya en lín, contribuyendo á despertar con el es-
lud'O de tas reü juias de nuestra olvidada cuítura el amoE 
á las artes, siempre he procurado,, bien que rara vez. lo ha-
y i conseguid'), mostrarme digno de ta doctrina, con que, 
iliberales y generosos, acaudalásteis mi enteridimiento. He 
aqui sin duda el único titulo valedero que puedo en estfe 
luUoxue iastaale gregeolaro^:. pequeño,, si cousid.(iEais qpt 
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era esta sagrada obligación en toda sana inteligencia y m 
lodo «orazon bien nacido; grande, si reparáis que es pren­
da segura de no enturbiada gratitud, y don ha largos dias 
recibido de vuestras propias manos. 

Al confirmarlo ahora con vuestro llamamiento, no solo 
juzgo en mi decoroso el hacer publica esta grata y antigua 
deuda: vuestra escesiva benevolencia me fuerza también a 
recordar alguna parte de lado&lrinaqueme confiasteis, pa­
ra no aparecer del todo peregrino en la morada de l is or­
les, cuando la ley académica, que boy nos reune^ exige de 
mí que no llegue á sus altares sin alguna ofrenda. Y j a 
que trayéndome á este sitio os habéis manifestado por es-
Iremo favorecedores de mi insuficiencia y poquedad, no 
será mucho solicitar de vosotros que, al dirigifos mi voa 
para repetir vuestras lecciones, prestéis amigo y paterna^ 
oido á misdeseonfiadas palabras é inseguros asertos. 

Doctrina es vuestra, como lo es tambiea de consumados 
críticos, que los monumentos de las art»s y de las letras 
llevan impreso viva y prolondamente el sello especial tie 
las civilizaciones que los producen. Sus sentimientos, sus 
creencias, sos costumbres, su estado social y político, sus 
deseos y esperanzas, en el vario y eontradictorio senlklo 
de la vida, todo se halla revelado con sorprendente inge­
nuidad en las creaciones del arte, ora escriban el arquitec­
to y el estatuario en inmensas moles de piedra la historia-
de los pueblos que ya no existen, ora confien el pirUor y el 
poeta á frágiles tablas é in lables cant.-tres los prodigiosos 
triunfos de sus héroes, la pacífica gloría de sus sabkas, la 
justicia ó la omnipotencia tfe sus monarca*. 

Ofrécenos la historia patria, cabal comprobación de este 
principio trascendental de ia crítica moderna en cada una do 



sus páginas. Permitidme, no obstante, que fijándome por 
breves momentos en la grande era de la reconquista, pe­
riodo largo, difícil y glorioso, en que nace, se desarrolla, 
y llega á colmada granazón el carácter nacional, ose seña­
laros entre todas las manifestaciones del arte cristiano cier­
to linage de arquitectura, que reflejando de una manera 
inequívoca el estado intelectual de la grey castellana, 
desde mediados del siglo X I I I , es, en mi concepto, seguro 
comprobante de la verdad enunciada. Hablo de aquel esti­
lo, que tenido en poco, ó visto con absoluto menosprecio 
por los ultra-clásicos del pasado siglo, comienza hoy á ser 
designado, no sin exactitud histórica y filosófica, con nom­
bre de mudejar: nombre que presentando á la contem­
plación de la crítica una de las mas interesantes fases de la 
civilización española, bastará sin duda á revelar la existen­
cia de un arte, que no tiene par ni semejante en las de­
más naciones meridionales, como no ha menester ninguna 
de ellas de la política tolerante que dá vida á los vasallos 
mudejares de la corona de Castilla, ni de las leyes que los 
defienden y protegen, ni de la al¡an¿a social que demanda 
y obtiene su inmediata participación en el ejercicio de las 
artes mecánicas, y que lleva al fin su influencia á las esfe­
ras de las ciencias y de las letras. 

Recordaré, señores, las premisos históricas y arlislicas 
de esta manifestación peregrina del arte monumental eo 
nuestro suelo, atendiendo al par á no fatigaros con la ba­
lumba de una erudición indigesta. Todos conocéis perfec­
tamente el afrentoso desastre de Guadalete: la Providen­
cia, que ahoga en las tranquilas ondas de aquel pobre r io , 
la soberbia y desapoderada altivez de los visigodos, n i 
consintió que pereciese allí la religión de Recaredo, ni per-



mi lió tampoco que se estinguiera para siempre ia antorcba 
de aquella civilización, cuyos preciados tesoros habia re­
cogido el grande Isidoro en sus inmortales producciones. 
Hirió la mano del Altísimo para castigar aquella desvaneci­
da monarquía que se juzgaba eterna, y cayeron por el sue­
lo las potestades de la tierra, y despertaron en las angustias 
de la muerte los que se habián adormido en el lecho de la 
vanidad y de los vicios. Pero veló el Señor por los bumil-
des, y abrióles camino en medio de aquel tremendo nau­
fragio, para que sacando á hospitalaria orilla el arca sania 
de las creencias y las reliquias de los mártires, levantásen 
en Covadonga nueva y mas duradera monarqnia, que iba 
á descansar Brmisimamente en el indestructible cimiento 
de la fe y del patriotismo. 

Alzóse pues el pueblo de Pelayo, igualadas ya todas las 
frentes por la mano del infortunio, al grito de religión é in­
dependencia: y fijas sus miradas en la nobilísima Toledo, 
emblema un diadel imperio católico, cuna de sus sabios y 
cátedra de sus sanios, caminó á paso lento liácia sus sagra­
das murallas, y receloso siempre del inmenso poderío de 
los califas de Córdoba, escribió en sus banderas las l en i f i ­
cas palabras de esclavitud y muerte, y vendió sub corona 
á los adversarios de su ley, y quemó sus mezquitas, sus 
alcázares y sus libros, degollando con igual furgr á susal-
faquies ya sus ulemas. Trescientos veinte y cinco años de 
guerra sin tregua ni perdón se hubieron menester poraque 
ios sucesores de los Alfonsos y Ramiros concediesen ia l i ­
bertad ó la vida al vencido en el campo de batalla, con-
>intiéndole morar en sus hogares; pero esta concesinu solo 
podia ser aconsejada por la prudente política de quien, su­
perior ya en fuerza y poderío al enemigo de su Dios y de 



su patria, DO abrigase el doloroso tf mor de rer Boevamc»-
le profanados los templos y en misera servidumbre á sus 
sacerdotes y á sus vírgenes. Cabia tan alta gloria al prime­
ro de los Fernandos, cuando enarbola los victoriosos es­
tandartes de la cruz sobre los adarves de Sena, en 1038: 
cuarenta y siete ÍUIOS adelante Alfonso VI de €aslilla» 
aquel de quien dicen los cronistas coetáneos que «podia 
una vejfrauela caminar por lodo el reino sin peligro, l le-
fando enla mano abierta sus tesoros,» recibía entre su& 
vasallos á los moros de Toledo, y con ellos los de otras 
muchas ciudades, conservándoles sus bogares y sus mez­
quitas, su religión y sus costumbres, sus tribunales y sus 
leyes. 

Las grandes victorias de ías armas cristianas habla;-; 
cambiado el aspecto de la recooqnislat los guerrefos de 
Asturias, de León y de Castilla siguen creyendo, como en* 
aquellos tres siglos de rigor y de esterminio, q^e les t i e ­
nen los sarracenos usurpadas y forzadas las tierras, don­
de lodavia impef an; pero la piedad de los reyes, mas no­
ble, mas bumanitaria, mas eonsecueatey maguámma que 
el inleresaAio patrocinar de los califas cordobeses, acoje 
bajo su manió protector á los vencidos mahemetaaos, sia 
que nazca en sus pedios, durante el largo periodo de tres-
eienios eincuenta años, el [yohlko anh&U) áel pvoseliiismo, 
que provoca á onllas del Guadalquivir las saagcienlas es­
cenas del martirio, y acaba por el total aniquilamiealo de 
los mozárabes. No otro es, señores académicos, el orígea 
de los vasallos mudejares, grey que profesando los errores 
del Koran, vive desde aquel momento, como la raze he­
brea, en me lio de la sociedad cristiana, y que ejerciendo,, 

la feiurea, no poqa M u e u c i a en «1 desatcoilo ds ^ 



eivilhicion española, vincula su nombre en la hisloria dt 
nuestras artes. 

Adivinado habréis sin duda, ya que no hayáis meditado 
profinidamcnlc sobre este punto, como y por cual sendero 
llega la espresada influencia á realizarse. Goncededmc un 
momento, para que os traiga á la memoria qué género de 
elementos aftisticos debían ccnlribuír á caracterizarla. 

Dotado de superior talento y de ambicien sin límites, 
habíase alzado Mahoma en el centro del Asia, con voz y 
«uloridad de profeta, al comenzar del siglo V I I , para Isn-
sarse sobre el muudo, cual Impetuoso y devastador tor-
m i t e . Proclamando una religión que prometía en mágico 
EJcn el goce perenal de las eternrJes buries, y santifican­
do en gran manera el sensualismo de los árabes, sacábalos 
de aquellas olvidadas regiones al grito de: No hay mas 
Dios que Dios y Mahoma es su profeta, y hacíalos en bre­
ve dueños del Asia, del Africa, y parte de Europa, pre«e-
disndo el terror y la victoria á SUR no coi.irastadas bande­
ras. Ebrios con tan iofiuítilcí triunfos los primeros califas, 
no sospecharon que existía otra mas alta gícria que la glo­
ria do las srmss, entregándose con bárbara complaccDcia 
á los mas vituperables escesos: el ángel de la destrucción 
guiaba los pasos de Abu Bd-:irt cuya eslerminadora diestra 
uucia á su carro triurífal crecido número de naciones: 
Ornar, t i ma? fogoso y aíbrlnuado de los conquistadores 
moderaos, incendiaba con su propia mano la biblioteca de 
Alelandria, depósito venerando de las reliquias de la sa-
liiduria atesorada por el mundo anliguo. Las auras civi l i -
ir.doras de la Grecia tempíaban iú cabo aquella ferocidad, 
digna de la execración de las gentes; ymicnlras, cedieode 
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por vez primera' al pstímulo de la c u l l ü n , congregaban 
Abu-Djafar, Arun-al-Rascbid y Almamun eu torno suy.o 
los sabios mas estl;u-ecU"sos; mienlras foadacüo academias 
y escuelas para iluslrarion y. enseñanza de sus pueMos, 
anandaban traducir á su nativo idioma las tsipa aplaudidas 
producciones de las ciencias y de las letras, dtbidas á per­
sas, sirios, egipcios y griegos,, reparando en la magtiificeu-
cia y beileza de los monuuicntos de la Grecia de l'ericles 
y de Ji isüniano, volviéronla vista á conlemplar las gran­
diosas obras levantadas por el genio de los Sasanidas y dé­
los Pharaoncs, y íiuihicionaron al par la posesión de todas 
las riquezas qae resplandecían, aun en ios templos y. pala­
cios de Pcrsiay de Egipto, b t m a n á n d o l a s con la méjes-
tuosa severidad y gsliardia de IJS fábricas de Atenas y Co-
rinlo y coa la maravillosa. füs:.iiüsLdad de las basílioss. de> 
Sizar.cio. 

Ultima de-las grandes c.wqublas mahometanas fué la 
península ibérica; pero al caov derrclr.do ante los amines 
de los califas orientales c ! IfOOii? ie Leowigiluo y de Reca-
redo, brilló á sus ojos no menos porp! endenle espectáculo. 
La Eípaña visigoda atesoraba grandiosos monumentos de 
1?. c lv i l inc ion romaKa;. la rettública y. el imperio la hablan 
enriquecido a poriia c-- i 5ii)i;ii03as ennstrnecione*; Córdo­
ba, Mérida, Sevilla,Uáüca, Zaragoza y ToledA.seengala­
naban lodaviaiCon sus magojiieos anfiteatros y sns cifcas, 
con sos.alcázares y jT-elu-'^-, con, sus regaladas termas y, 
soberbios a.-cos d i triuníb; H ̂ a v i a y Tarragoaa, Evora y. 
Braga íSto$i&99 los magmíbos templos y los gjgantcsaos-
acueductos que desafian aun la saña: de ios siglos; el Tajo 
y él Ao,;-, ei ií - tí'-- f c' V. ro vp.ian doo-ac-". ' u corriente-
S|ajj& él |)és0 de io^ijinsas i robustas fabricas, destinada 

http://ToledA.se


por la arrogancia de sus anfccres á permanecer enhiestan 
tn sacula mundi. Todo pregonaba á vista de los conquisa 
tadores la grandeza y ni3j;í;sfad de Roma, y lodo vino á 
herir al par su imaginación lozsna y juvenil, naciendo en 
su pecho el vago anhelo de nmr rjueHos nuevos tesoros á 
los ya recogidos en sus pti^.riiiaciuDes triunfales del 
Oriente. 

La arquitectura que deMa señidarse, andando los tiem­
pos, con el titulo Je d -ibe y mas propiamente' con el de 
mahometana, aparecía j . • • n el suelo español bajo las 
mismas condiciones d.' vida y con ios rabinos caraclerés 
constitutivos que en Jerusaicn y en Damasco: rica y varia 
desde su cuna, aposioi>ada de lo maravilloso, como la ar­
diente faníasia de sus cihivnónrer», p-ocura en su primera 
eJad acaudalarse c:.;. tós lésp jos de ios antiguos monu­
mentos, y los imita c o i el gallardo afán de oscurecer sus 
bellezas; mas á todas sus creaciones preside siempre, co­
mo idea generadora, el tipo de h basílica bizantina, 003 os 
deslombrMdores mosaicos y mulliplicadas labores forma­
ban al c-:bo su mDs corri)!c':i idealización, preparándola pa­
ra aspirar al logro de mas legítimos laureles. Tres largos 
siglos abra n esta primera época de imitación, period'o en 
que las columnas y capiu-les, los frisos y molduras de ios 
monumectos griegos y re manos (y alguna parle de los v i ­
sigodo^) concurrian á exornar las mezquitas y palacios de 
k)s musulmanes, nr^ic iirüdo ya aquelha dolorosa íusion, 
que entre el arte ñk Ópfeftte y el arle do Occidente debia^ 
realizarse en lo porvenir, consumándose ai propio tiempo 
en las esferas de r poesía y re la p.-qhiíectura. Pero al es­
pirar este largo periodo h k í ó n c o , bjftj n i cierra toda la 
p i n a del calilalo ardalu? v corresponde á la terrible épo~ 



ca de antagonismo esíermin^dor entra el Koran y el Evan­
gelio, srriba indicada, no hablan aparecido snn los tasados 
mudejares, ni estaba en consecuencia preparado el terreno, 
donde debian fruciiGcar los gcraienes de cultura, que ha­
blan de heredar del pueblo mahomelcno. 

Como despeñada á su perdición iba ya en nuestro suelo 
la civiltzacion de los árabes, destruido por intestinas dis­
cordias y presa de esírañas invasiones el imperio de les ca­
lifas, cmnido la bienhechora diestra de Fernando I redimió 
d é l a esclavitud ó de la nuieríe á los vencidos vasallos de 
los Abd-er í lhamanes, teniendo en poco las lemibles fa­
langes de los almorávides. Y no porque odiaran estos me­
nos profundamente que los walies andaluces al pueblo 
cristiano; pero si cupo á Yusnf-ben-TexeCn el triste pr ivi ­
legio de dar el golpe de gracia al poderlo da Córdoba, n i 
habla pasado el estrecho de Hércules para fundar nueva 
monarquía , ni apagados los primeros resplandores de sus 
atrtoas, fué ya dado á sus descendientes rechazar el Ímpe­
tu de oirás belicosas tribus del Africa, que, cual oleadas in-
eoDtrastables de uu mar impetuoFo, inundaron una y olra 
MÍI las desamparadas regiones de la Bélica. Lució un mo­
mento con espanto de los cristianos el astro de los c'mo-
hades: desmembrada desde el infausto reinado de Suley-
man en breves señoríos, pareció recobrar la España sarra­
cena inusitado lustre bajo el cetro absoluto de Yacob ben-
Yüsur, que siguiendo el noble ejemplo de Abd el-Mumen, 
i t padre, no solamente lograba restituir por un momento 
á su primttivo cauce la desbordada civilización arábiga, 
imprimiendo sello especial á los monumentos de la arqui­
tectura, sino que llevando sus falanges victoriosas al cen­
tro daCasUlla, poiiia en pavorosa conturbación á los reyes 



cristianos con las desastrosas jornadas de. Zjjaca (Sacra-
lias,) de Uclés y de Alarcos. 

Era este el mayor peligro que desde los tiempos de A l -
manzor había corrido el cnslianismo: mítft& del Africa y 
poseedor délos dominios raahometaiios de Lspaña, imagí­
nase el intrépido Maliommad-ben Jacob digno sucesor de 
j!t*s califas orientales y revuelve en su faniaíiael osado pro­
yecto de someter al Islam los pueblos de Occidente. LA 
guerra santa inflama de nuevo á los sectarios del falso pro­
feta: enjambres de africanos vm lan á la aterrada España, 
al grito de No hay mas Dios que Dios; y forjado el rayo 
m las playas andaluzas, levántale aso!adora tormenta so­
bre la frente de Alfonso V I H , quien apeiltdando á los re­
yes de \ragon y Nava-ra y ibmaudo en su ayuda la cris­
tiandad cutera, apréstase á recibir sqúéí tremendo golpe, 
fian lo la salvación de su pueblo, mas quí; en los poderes 
de la tierra, en la piedad de la providencia divina. Y no se 
engañaba: el milagro de Calatañazor se reproducía en las 
Navas de Tolosa, y Dios concedía por segunda vez á las ar­
mas españolas el inmarcesible lauro de libei tar a! Occidente 
de la servidumbre y de la barbarie. Afortunados espigado ­
res cosecharon en breve la mies segada por Alfonso Vll.jfj 
y treinta años después del glorioso triunfo de Murada!, 
vencida Córdoba y dobladas Bacza y Mm al yugo cristia­
no, resplaudecían las enseñas de la cruz sobre h gran 
torre de SeviHi. Alfonso el Noble arrojaba al otro lado del 
estrecho á los poderosos almohades: Férnáddo el Santo y 
Alfonso el Sabio encerraban en fin hincón de Andalucía á 
ios reyezuelos y có/isulcs que la señoreaban, mostrando á 
la faz de las naciones que estaba ya vencido pora siempre 
«íiahunismo de Occidente. 
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¡Maravilloso espectáculo el que ofrece por aquellos dias 

la civilización española! . . . Pero solo reclamaré, señores 
académicos, vuestra ilustrada atención, para que en medio 
de tanta prosperidad y grandeza, como concede el cielo a,i 
nombre castellano, os digneis ayudarme á reconocer la 
parte que alcanza la raza mudejar en su engrandecimiento, 
asi bajo el aspecto de las ciencias como de las letras, y 
mas principalmente en orde n á la arquitectura. 

Escasos, ja que no de lodo punto infructuosos, habian 
siJo los esfuerzos de los vasallos mudejares en bien de la 
cultura crisliona, desde !as famosas capitulaciones de Sena 
y de Toledo bás t a l a memorable conquista de Sevilla. INTi 
la zozobra y angustia de la guerra, que encendida á des­
hora por almorávides y almohades, llenaba para ellos de 
incertidumbres lo porvenir, ni lo vago de semejante y va­
rio de la situación presente, hija en cada localidad del es­
tremado peligro en que fe vieron sus mayores, al recibir 
el yugo castellano, hablan consentido que germinaran en 
su seno los elementos de cultura, de antiguo atesorados, 
ni dado tampoco tregua á sus dominadores para que, fi­
jando la vista en sus arles y en su industria, se pagasen 
de sus servicios. Asimilados á la raza hebrea respecto de la 
política, bien que mas respetada en ellos la dignidad per­
sonal, mientras acrecientan los judies sus riquezas, dados 
al tráfico de recaudadores, almojariles y asentistas, que ai 
cabo les acarrea el odio de los cristianos, menos ricos, me­
nos envidiados, pero sin duda mas honestamente útiles á 
la república, consagrábanse los mudejares al ejercicio de 
la agricultura, y no olvidadas sus arles y oficios mecáni­
cos, conllevaban asi el dolor dé l a servidumbre, atendien­
do al soskuiniici.lo del estado con e! diezmo desusaveres, 
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demás de la capitulación, que, á ejemplo de los mozára­
bes, pagaban á la corona. 

Mas lodo cambia de aspecto, al caer bajo la dominación 
castellana las ricas y populosas regiones que se eslienden 
desde las gargantas de Muradal hasta el mar gaditano, ar­
raneados ya al poder sarraceno por lá espada de Jaime el 
Conquistador los reinos de Mallorca y de Valencia, y ren­
didas al hijo de Fernando I I I las r isueñas comarcas de 
Murcia. Aquel generoso principe, que al ser instituido por 
su padre árbilro de las capitulaciones de Sevilla, amenaza­
ba á Axataf con degollar á todos sus pobladores, si tocaban 
un solo ladrillo de la mezquita; aquel ilustre monarca, en­
salzado y vilipendiado al par, sobre cuya noble frente b r i ­
llan en magnífico maridaje la aureola del legislador y del 
filósofo y la corona del bistoriadory del poeta, convocando 
con hidalga munificencia á todos los sabios, llamando a sí 
iodos los elementos de civilización que existían esparcidos 
en sus antiguos y nuevos dominios, libre de las supersti­
ciones de la barbarie, se erige en patrocinador de la raza 
hebrea y de la raza mudejar) y mientras acude á legitimar 
su exiálencia por medio de las leyes, pone bajo su manió 
y traslada á la imperial Toledo las renombradas academias 
de Córdoba, en las cuales concede á un tiempo lugar dis-
tingnido á los sectarios del Talmud y del Koran, que vie­
nen á compartir las grandes tareas que el rey medita y pre­
side, con los mis ilustres maestros y doctores de Casliüa. 

Oriente y Accidente, templada, si no depuesta la antigua 
ojeri¿a de los cristianos, comenzaban á enlazar, con víncu­
los duraderos, los frutos de la inteligencia; obra en sumo 
grado meritoria y trascendental, cuya iniciación constituye 
uno de los mas esclarecidos títulos que inmortalizan el 
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nombre de Alfonso X . Ni las ciencias, m í a s letras, ni las 
artes de hebreos y mahomelauos íueron ya sospechosas al 
rey que debía con entero justicia ser apellidado por la pos­
teridad con el nombre de SABIO; y en tanto qne mündabd 
poner en lenyuaje caslellano los mas celebrados libros ará­
bigos de astronomia y de ciencias naturates, estableciendo 
la nueva era alfonsi, de que dan razón sus famasísimas 
Tablas-, en tanto que obteniendo lauro de historiador, re­
cogía en su Grande et General Estoria copiosísimas y ma­
ravillosas tradiciones de judíos y sarracenos, volvía sus in ­
vestigadoras miradas á los libros filosóficos y poéticos del 
Orienle para traer á la patria literatura los peregrinos teso­
ros que iban á trasformar el arte nacido al grito de reli­
gión é índependeneia, dotándole de nuevas y muy precia­
das joyas. Las simbólicas y sabrosas ficcionís del Sendar-
biid y del Puntcha-tantra, comunicando su espíritu alíra-
ruenle mortil al Liuro de los Doce Sabios y á las Flores db 
Filosofía, inauguraban en el campo de las letras aquella 
msobla, pero trascendental, fusión que hallaba ai par rea­
lización análoga ei^ las esferas de las aríes. 

Rara parecerá sin duda en aquellos días ton estrecha 
eorrespondencia entre artes y letras; pero no otra es h 
enseñanza que nos ministran los monumentos. Gonlemple-
n¡os sino los que todavía existen de la referida era en la 
capital de Andalucía. Cuando la rspada vencedora de Fer-
Rindo IM at rancó á la morisma la ciudad del Guadalquivir, 
liallábase la arqnileciura crbliana en uno de aquellos ins­
tantes surera os, en que-, IT«S largas y difíciles elaboracio­
nes, aspkaha á revestirse de nuevas formas, señalando asi 
sütevo grado de progreso en t i cuadrante dé la ( h ü u ü c í o n 
ÍS ?̂ a,oh. Eí ardo ogi^aí, t̂ ue ya fuese uaíural y es^outi-
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neo desarrollo del arte de Occklenle, ya derivación afortu­
nada de otro arle de mas lejano origen, comenzaba á figu­
rar en las fábricas de arquitectura castellana, fué traspor­
tado al suelo de Andalucía, apenas iniciado su futuro de­
senvolvimiento. Su presencia representaba allí la brillante 
cultura de los vencedores. Mas en aquel mismo suelo habia 
echado profundas raices el arte de los vencidos; y amircs 
y califas, walies y cónsules se hablan estremado, desde los 
tiempos á t Jbda l aziz hasta los de Axalaf, en dctar á 
Sevilla de alcázares y aljamas, en que brillando todas las 
galas de la arquitectura sarracena, resplandecían en las 
mas recientes construcciones los caracteres que distinguen 
ia segunda edad de la historia de aquel arte, reconocida en 
«líos, no solo la influencia de almorávides y de almohades, 
sino también la menos duradera de las íat /«s alricanas. Hé 
aqui pues, señores académicos, los encontrados elemoníoe 
que en tal instante se asociaban en la ciudad de San Fer­
nando, si no pora dar primer aliento al eslilo mudejar, ya 
antes engendrado, para determinar de un medo inequívoco 
la senda que dehia seguir en días venideros. Las iglesias 
parroquiales de Sun Marcos, áe Santa Calalina y de Om-
niam Sancíorum muestran allí, con otriis nomcocs dignas 
de esludio, el singular consorcio que á la sazón se opera­
ba; consorcio que trasciende en esle mismo sentido Á los 
códices literarios y científicos, escritos en Sevilla y exorna­
dos de peregrinas miniaturas por la regia magnificencia del 
ilustre nieto de doña Berenguela. 

Y no creáis que fué Sevilla fttímá ci'ulad de los domi­
nios castellanos, donde semrj¿ nie fusión empieza á insi­
nuarse. Con grande aplauso de las gentes sustituía en To­
ledo doeüe 1227 á la aniigua anezquita mahometana la 
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gran fábrica de su celebrada catedral, que era calificad»,, 
aun no mediado el siglo, de opere mirabili por el nobilísi­
mo arzobispo don Rodrigo. Perlenecia la traza de aquej, 
magnifico templo al arte ojival, sublimeintcrprete del sen. 
limieMo religioso, que en alas de la fe iba ya poblando 
HuestrüS ciudades de estraordinarias maravükic: mas ora 
©bedecietulo la incontrastable k y de la tradición, ora cor­
respondiendo á los esfuerzos del Rey Sabio y de sus doc­
tas academias, exornaba el maestro Pero Pérez la parte 
mas noble de su edificio con los despojos de la arquitectura 
mabomelma, enriqueciendo de bellas y airosas galerías, 
donde se osteulan ai parios arcos de herradura y los lobu. 
lados y estalactUicos, la suntuosa capilla mayor y la se­
gunda nave de Ü s celebrada basílica. Pocos años ndelaníe 
hallaba sepultura en la primitiva capilla de San Pedro don 
Fernán Gudiel, alguacil mayor de Toledo; y el esbelto y 
gracioso freo que forma la hornacina de su enterramiento, 
cuajado en sus enjutas de vistosas tablas de axaraca y ei<r-
cuido de b .llas cenefas y piadosas leyendas en cajractores 
arábigos, paíenlizaba que no era repugnante á los casíelía-
cos aquella estraña mezcla de elementos arlíslicos. 

Al iniciaríe semejarste avenimiento, nu se allerabaa siu 
e m b a r g ó l o s caracteres propios de uno y otro arte, fenó­
meno que se operaba en igual forma respecto de las letras. 
— Como e» los l.bros de Caliia el L ina y de Los Assayc^. 
unientos et Engannos de las mogieres, como en los Casli-
gos et Easeñanuentos de Alixandre y en lo Esloria del Bo-
t ú i m , obras todas que reconocían su origen en el Pant-
eha-lanlrd, el Sendabad y otras producciones análogas deí 
úr ien le , aparecen en las portadas y torres da San Máreos. 
^ Santa Catalina de Sevilla,, en las galenas y ealcríe.*. 
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miento ya citados d é l a catedral de Toledo sin alteración 
ni mezcla elguna, con el carácter especial de las civilizado' 
nes que representan, los elementos derivados de la arqm-
lectura mahometaüa, y los que eran debidos al arte de 
cristianismo. Reservada estaba al siglo XIV la gloria de ver 
plenamente realizada aquella trasformaeion de letras y ar­
les; y solo cuando don Juan, bijo del infanle don Manuel, 
escribe sus Libros del Conde Lucanor y del Infante, solo 
cuando el arebipreste de Hita da á luz su precioso y mal 
juzgado Poema, llegan á tener propia lisoaotnia las fábri­
cas del eslilo mudijar; salisfacieudo dignamente las nece­
sidades de la sociedad castellana, asi en el orden civil co­
mo en el militar y ei religioso. 

Deniiinda c! dcearrolio de osle singular e^í'/o arquítectó-
ÍJ'-CO, íodavia no quilahdo, largo y delenido eftudio, que 
debe cobrar mayor importancia cuando se compr.ron los 
monumentos que produce, con los que el aríe árabe gra­
nadino levantaba á la s;.2on en 1 s orillas del Geiííl y de^ 
Darro. ParüaD anibos de una misma fuente y amtíos ejon-
servabau el sello de la ousnia idea generadora; pero mien­
tras vencido en todas partes y por todas paites acosado, 
llevaba el pueblo de Slahotna.los re*tos de su saber y de 
su opulencia á las risueñas comarcas de Granada, poblán­
dolas bajo el eeiro délos uazarilas de maravilicsos rnonu-
i¡;enlos, en que ib'ga ei aríe á conquistar el alto galardón 
de la originalidad-—ja lo d* jo indicado,—sometíase en los 
dominios castellanos á nueva ley de exi- tencia, perdiendo 
no pequeña parle de su prístina f/escura y bizarría. Paga­
dos de su fausto los couquisladures, que al tender la vista 
por la itiutoresea Andalucia bailaban donde quiera suntuo­
sos palacios y quintas deliciosas, h.-lianse inclinado 4 lia-. 



cer suyas todas aquellas galas, que revelaban la vida mue­
lle y voluptuosa de los sarracenos, convidando ai goce de 
los placeres mundanales; pero ni podian ios castellanos ab­
jurar la creencia que los habia hecho invencibles, ni les 
era dado tampoco renunciar á las costumbres de sus pa­
dres, que imponían al arle de construir iodeclinablea 
prescripciones. Por eso al paso que llegaba á su colmo en 
la corte de los Al hamares la arquitectura arábigo española, 
como pregonan todavía los celebrados restos de la Alham-
bra y del Generalife, debieron descomponerse en manos de 
los alharites mudejares sus elementos constitutivos, por 
mas que se preciaran de «sabidores en geometría:» y d « 
muy «entendidos en facer engenios é otras sotilezas.» 

Era esta sin duda la principal razón de la existencia áti 
estilo mudejar, tal como debe hoy considerarlo la ciencia 
arqueológica. Deseoso el rey don Pedro de Castilla de ies-
taurarel antiguo alcázar de Abda-l-aziz, d íceseque por los 
años de 1554 llamó á Sevilla los mas afamados arquitectos 
de Granada, viendo realizados diez adelante sus deseos, 
con honra suya y aplauso de los siglos venideros. Ambi­
cionaba don Pedro emular la suntuosidad de la Alliambra, 
palacio que gozaba de gran fama desde que el ilustrado 
Mahommad-ben-Aihamar hí'bia echado el sello á sus rique­
zas artísticas, acaudalándolo pródigamente de numerosos 
luberintos de columnas, de gallardos templetes de filigra­
na formados por arcos y bóvedas estalactíticas, de borda­
dos aximeces que velaban dulcemente la luz, quebrándola 
en mil cambiantes de ligeros y sutiles salladcres que se re­
cogían en belias tazas de alabastro, y de muy deliciosos 
jardines, compet.dio de la siempre florida vega. Cargaron 
el Alcázar sevillano los aUm«Eesdei rey don Pedro (ya fue-
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sen granaJinos, ya simples mudejares, que es lo mas ve-
rosimü) de cuantos ornatos pudo conservar la imagina­
ción, ó imitar el anhelo de lisonjear el poder y la magnifi­
cencia del monarca: columnas, arcos, bóvedas, alfarges, 
aximeces, fuentes, jardines, grutas fantásticas. . , , todos los 
elementos propios de la arquitectura íirábiga se vieron reu­
nidos en aquella rostauracion verdaderamente régia; y sin 
embargo, apartábase el alcázar de Sevilla de la Alhambra 
de Granada, como dista lo edificado por don Pedro de los 
restos del palacio de Abda-l-aziz, y la capilla de Vi l l av i -
ciosa, reconstruida en la c&tedral de Córdoba por el mis­
mo rey, dé l a primitiva mezquita de los Abd-er-Rhama-
nes. Ño es el a lcázar de Sevilla (observé hace algunos 
años) uno de los edificios que, como la Alhambra, revelan 
la índole propia de la civilicacion mahometana: de mas 
grandiosas dimensiones, bien que de formas menos puras 
y delicadas, de aspecto mas severo, prueba que habia ya 
pasado aquel arte al dominio de los cristianos, y que las 
ereeneiüs, los sentimientos y las costumbres de estos ha-
bian modificado sustancialmenle su naturaleza. Don Pedro 
exornaba a! propio tiempo las galenas, puertas y portadas 
de su morada predilecta con religiosíis leyendas latinas do 
letras monacales, enriqueciendo los frisos de las mas sun­
tuosas tarbeas de singulares relieves, en que se represen­
taban suertes de venación y de volatería, sus ocupaciones 
fovoritas. 

Sobran por fortuna en casi toda España los monumen. 
los que desde esta edad nos maniíiestr.n, en el vario as­
pecto de la vida social, las diferentes aplicncionps de la 
arquiíeelura de los mudejares, aun fuera de ia raza latina. 

C 



tregua á las persecuciones, de que siempre fué victira®, 
halló la miserable grey hebrea durante ei r t i o a d o d e d o » 
Pedro con la privanza de Samuel Levi, su tesorero; y mer­
ced á esta inusitada protecc on, solicitaban y obtenían los 
judíos toledanos amparo ó licencia p;)ra ¡ahí icar con brazo 
Inerte é poderoso un templo, en que se acredilara que des­
de el día de su capüverio no kabia ILeijxulo á ellos tal refu­
gio. Carecían no obstante los hebreos del noble arte de la 
arquitectura, no habiéndoles sido (osible crearlo en medio 
¿e la servidumbre de tantos siglos; y forzados á dcmarul í t 
auxilio á los albarifes mudejí res de Toledo, lamosos ya de 
antiguo entre cristianos y sarracenos, edificábanles estes 
in celebrada sinagoga que lleva hoy los nombres de E l 
Tránsito y de San Benito, consagrada al culto mosaico 
baila la total cspulsion de aquel desveniorado pueblo, de­
cretada por ios l'lcyes Católicos. Con orienlacion'semejaBlfr 
á h dfi las. mez ¡uitas arábigas, pues que ostenta la ¿ma-
fronte, aunque muy desfigurada, en la parle occidenlab, 
f.on'pnesta de uua sola nave,, en cuyos frises serpean gran­
des liólas de p^rra, prolijamente esculpidas, recordéndo,. 
los al par en varias direcciones diferentes salmos de Da-

eseritos en bellos cara el' res hebraicos, muesfra en su 
conjunto y e» sus órnalos la sinagoga de Samuel Leví y 

. de don M-«yr cuan di í tnUe se bailaba de sus origení s t \ 
arte de los mudejares, sometiéndose cu estaconslrucciof,,, 
asi como en el Media r del rey don Pedro, a muy djajtiruas 
con'iiciones de las que le habían dado vida. La iglesia del 
Gorpus Chrisli en Segovia, la de Sania María la Blanca 
en Sevilla y otros diversos íiionumenlos de aquella época-
afortunada para los judíos españoles, son también no m%-

seguro comprobaale ele 1.a aplicación que alear.aa&a 



entre ellos el estilo mudejar, no desdeñado por cierto p-ara 
los templos cristianos. 

Ua testimonio insigne de e#fli verdid, en t r eo í ros ma­
chos que ofrecen l%s antiguas ciui{af]e.s española?, hahit 
presentado ya Toledo en la iglesia Uainoda Santiago éei 
Arrabal desde el siglo X I U . Planta, disirihacion, propor­
ciones, lodo corresponde en el espresado templo á Ib» 
prescripciones del rito y de la liturgia, dando cumplida ra-
300 del estado de I I cüUura castellana: en cambio arcos, 
ábsides, armadoras, portadas y torre seguían en sus for­
mas la paula de las eímslrucciones mudejares-, esírechando 
los latos que debiao unir en la siguiente centuria ios ele­
mentos de «itfo y o"ro arle, de que es en h misma igle­
sia prueba eiocsies.-lbima « grietoso píVpilo, desde don­
de San Vicente Ferrer evangelizó al pueblo toledano. 
Hallaba esta aplicación numerosos invíadores; y des­
de que se restaura la famosa í lmi íka ds Santa Leoca­
dia hasta que se erige sobre las ruinas del antiquísimo pre­
torio visigodo 1» iglesia dé Sania Fé; desde que seleyaíl ls 
ú templo parroquial de Sanio Tomé basta que se constru­
ye el convento de la Concepcij'i, torres, ábsides, portad Js, 
arteíonados publicaron que el estilo mudejar babia echado 
profundas raices en el suelo castellano, no siendo posible 
al ilustrado arqueólogo dar paso alguno en la ciudad de 
}.os concilios, sin que le cotnide á meditar solue el desaire-. 
jiodeesta singular arquiíeclura alguna de sus mas nota-
bies construcciones religiosas. Recordad, señores académi-
eos, los bellos y muy graciosos áhíides de San Bartolomé* 
Santa Isabel y 'Santa Úrsula; traed á la memoria las ga­
llardas torres de San Miguel, ú t 'San Itoman y de .Santo. 
Le'ocadia* y fácil méate totiocems áí arte He loa SMtífya,* 
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res la ínnüencía que ejerce en el desenvolvimiento del arte 
cristiano de la edad media, y con ella el justo lauro de que 
llegó á despojarle el esclusivismo del pasado siglo, negán­
dole, ó mejor dicho, descnnocicndo la representación legí-
tima que logra en la historia déla civilización española. 

Satisfacía también esta peregrina manera de ediOcar otras 
necesidades de la vida, no menos urgentes, atendiendo á 
la muy principal de la guerrra, ocupación y ejercicio pre­
ferentes de clero, nobleza y pueblo en aquellas edade*. 
Grande es el número de las casas fuertes y castillos q m 
asi en las comarcas fronterizas al reino de Granada como 
en el centro mismo de Castilla, llevan el sello del estilo 
arquitectónico sobre que he osado llamar la atención de 
esta ilustre Academia; mas lícito me será, sin apartar la 
vista de la ciudad que cercó Wamba de muy robustos 
muros, fijarla en el renombrado castillo de San Cervantes 
(San Servando,) respetado do antiguo—«por juez de apela, 
eiones—de mil católicos miedos,» según la espresion del 
poeto. Aquella famosísima fortaleza, albergue del prin-ero 
de los héroes castellanos, cuando este se presenta en las 
cortes de Castilla para acusar la cobarde perfidia de los 
condes de Carrion; valladar inexpugnable conlra las hues­
tes vencedoras de Al i ben-Juceph (1110 y 1120); casa de 
los templarios hasta la ruidosa extinción de esta orden 
(1512), y vigía constante que anunciaba á Toledo en len­
guas de fuego los peligros que la amenazaban, destruida 
en lar revueltas civiles, era levantada de nuevo por el mag­
nífico edificador don Pedro Tenorio, en el último tercio del 
siglo X I V . Destronado por la pólvora, yace hoy despedaza­
do el temido baluarte que pregonaba un día el inmenso 
poderlo de la Iglesia primada de las Españas: tres lienzos 
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de mnralla, dcfesidulos por gruesas albacaras (cubos), se 
alzan sin etubargo en medio de aquellas dolorosas ruinas, 
viéndose al par guíirnecidos de saeteras y barbacanas y co­
ronados de almenas, Eu ellos se oslenlan, cual fecha ine­
quívoca de su conslruccion y formando no insignificante 
c o n j u n t ó l o s arcos de herradura, los estalactiticos y lo* 
túmido ojivales, que habian dado carácier á tres diíerenles 
épocas del arte mahometano: las cuadras de armas y lo» 
subterráneos que todavía existen en lo interior, niue&tran 
al par en foriísimas bóvedas y en airosos íw?/meces de la­
dri l lo, como los referidos arcos, que uniendo la solidez á U 
gallardía, es el estilo mudejar digno de maduro estudio res-
peelodcla arquitectura militar de la edad media, tan inte­
resante para el conocimiento de la cultura de nuestros ma­
yores, como lastimosamente desdeñada por nuestros arqui-
íectos y anticuarios 

Pero donde mas cumplido desarrollo alcanza esta mane­
ra de construir, donde se consuma de un modo sorpren' 
denle la fusión del arle arábigo y del arie cristiano, pro' 
duciendo un lodo verdaderamente moravilloso, es en lo" 
alcázares y palacios de los prelados y proceres de Castilla' 
cuya opulencia escitada por el ejemplo del rey don Pedro 
quiso emular también las suntuosas fabricas del arte era 
nadino. Abultíido catálogo se habría menester para citarlas 
mas conocidas de este estilo, levantadas en el largo perio­
do que media desde que los arzobispos de Toledo edifican 
el famoso palacio de Alcalá de Henares, cuyo soberbio sa­
lón de concilios, aunque torpemente mutilado, conserva el 
rieo alfanje primitivo, basta que los duques de Alcalá de 
Guadaira labran en Seulla, triunfante ya el arte del fíeua-
eimientQ, el renombrado alcázar, designado en aquella ciu-
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tfad con el nombre de Casa de Pilatos. Mas ya que no mg» 
sea dado tomar en cuenta tantos y tan curiosos monumeñ-
los, permilidme, señores, que esponga aqui algunas bre­
ves indicacienes sobre los que mas caracterizan el esiilo' 
mudftjar respecto de este linaje de construcciones civiles. 

Advertiros debo en verdad que no me detendré ante el 
palacio de los antiguos condes de Traslaraara, apellidado 
hoy de don Dierfo en la antigua corle visigoda, ni menos 
ante los restos de otros señalados edificios, que asi como 
los 11 itnados Taller del Moro-, Casa de Mesa, Colegio de 
Santa Catalina, Palacios de Galiana y Alcázar del Rey 
don Pedro, son otras tantas joyas que, honrando la memo­
ria de los (Ukarifes toledanos, esplican h elaboración lenta 
y progresiva en que nuevos elementos de ornamentación 
\ao susliíuyendo á los que en la arquitectura mahometana 
provienen de origen oriental, hasta llevar á su colmo e! ap-
te de los mudejares. Solo me atreveré á elegir, entre tantos 
documentos de nuestra pasada cultura, tres diferentes al­
cázares, en los cuales sea fácil terminar los. caracteres que 
dicho arle ostenta en su mas completa granazón, recono, 
ciendo al propk> tiempo la rehicionqueguarda con los sen­
timientos y las costumbres de nuestros mayores: hablo del 
Palacio de los Ayalas en Toledo, del Alcázar de nuestros 
reyes en Segovi-a y del Pi lado délos Mendozas %n Guada-
ja] a ra. 

Descábrese en lodos tres á-primera vista la severa gra-
fédaá y la magniQcencia aiistocralica, cualidades ingénitas, 
«n los magnates castellanos: fuerza, poderío, arrogancia 
nobiliaria, confianza en el propio valer respiran todos m 
l a esleriorv mlenlras pasados loa umbrales, parecen cauti-
m b ÍADUsia coa el fausto y pompa de sus m a g n ü k ^ . 
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patíos y suntuosos cuadras, donde tenia la vida señoría 
entero desenvolvimiento, ya haciendo los proceres á sus 
reyes espléndidas salas,, ya agasajando los reyes á sus r i ­
cos-ornes con (Jeslurubradores .caraos y opíparos banqna-
tes. Hállase por desdicha el Palacio de Los Ayalas, que re­
cuerda todavía la acrisolada nobleza de aquel Gran Canci­
ller de GasUlla, para quien fueron las letras bálsamo con­
solador en medio de los disturbios cortesanas, en el mas 
lastimosa estado, nada favorable en verdad á la ilustración 
de sus actuales posesores. Su anchurosa al[agia, sostenida 
por columnas ó pilares octágonos, en cuya parte superiar 
brillan los cuatro escudos de armas de tan esclarecida fa­
milia, alternandü con otras tantas cabezas de ruda esculla 
ra, muestra sin embargo en la galería que la circuye la r i ­
queza que en otro tiempo aiesoraba. Exórnania bellas por­
tadas y gallardos ajimectís, y cúbrela costoso pailón: La 
vista se deja uu momenio seducir por el lujo délos ornatos 
qne la decoran, pensando acaso que es el arte arábigo el 
que allí señorea: su detenido estudio advierte que ya rnnr 
ideando, como formas ptuicipales, las del arte ojival, á la 
sazón floreciente, y como ornamentales las del arle maho­
metano; ya siguiendo en todo opuesto sistema, reeraplaió 
el arquitecto los arcos estaíaclilicos con les ojivales floren' 
zados, que hermanó con otros muy airosos de herradura, 
sustituyó á los a.jtmeciíios decorativos del arrocabe be!|r 
hilera de arquisos apuntados, enriquecidos de gracipsa tra­
cería, y puso en lugaí de las labias de ajaraca no. menos 
vistosas franjas, ó bien en lugar de estas abundantes ce­
nefas de almoe.i'trabe, rodeándolas de salmos y otras piado­
sas leyendas lalimis en caracteres monacales. í l ' sa l taban 
VJos estos adornos sobre fondos vyrios y brilianles, ó. cu -
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j o gusto se acomodaban los frisos de! srtescnado, osten­
tando con los propios colores del blasón los referidos es­
cudos de armas, interpuestos á las tirantes y vigas, que 
pintadas asimismo, describían diversas figuras geométrica? 
ó representaban diferentes flores y foiíajes. 

Responde á esta riqueza de las galerías esteriores la que 
guardan todavía los salones de la pftaftta inferior, si bien 
ba perdonado la incuria en la superior alguna de las visto­
sas armaduras que antiguamente la decoraban. Dispuestos 
aquellos por igual arle que las galeri s, presentan grande 
variedad en sus elementos ornamentales, ora viéndose on­
dular flexible vastago de vid sobre las tablas de axaraca^ 
que circuyen sus arcos de entrada y sus ajimeces, ora der­
ramándose sobre el almocárabe frondosas remas de naran­
jo , ora en ñn entretojiéndose á unas y otras scnlidas hojas 
de roble, á todo lo cual se mezclan como en lo esterior( 
graciosos cuadros de t r ace r í a , arcos apuntados y otros d i ­
versos miembros no menos característicos del estilo ojival 
produciendo sorprendente y agradable conjunto. Aurnen 
taba el efecto deslumbrador de estos salones la sunüiosi" 
dad de ios varios artesonados. matizados de mil colores 
que seguían el multiplicado laberinto de lazos, florones) 
estrellas y tenas, j a reales ya sobrepuestas, y cruzados de 
brillantes filetes de oro, que aislaban, definían v recorta­
ban las distintas figuras y diseños de que se componían,, 
Han sustituido á los primitivos frisos en la mayor parle de 
estas vistosas tarbeas otros de gusto plateresco, en que 
pintados ai claro oscuro, se descubren ánforas, leones y 
fantásticos grifos, dando razón cumplida de que fué cuida, 
desámenle restaurado el palacio señorial del Gran Ccnci-
llcr de Castilla, corriente ya d siglo X V I . Pruébalo haita 
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h evidencia la escalera principal, donde arcos, columnas, 
capiteles, frisos y artosonados, manifestando una faz nue­
va en la historia de la arquitectura, dícennos claramente 
que al reconstruirse aquella parte del edificio, liabia tenido 
ya entero desarrollo el arte del Renacimiento. 

Escede al Palacio de los Ayalás , como escedian los re­
yes de Castilla á los alcaldes mayores de Toledo, el rugió 
Alcázar de Segovia. Conservado, mas como casa fuerte 
que como monumento artístico, aparece hoy á nuestros 
ojos cual vivo padrón de la vida muelle á un tiempo y aza. 
rosa, que arrastraban entre el fausto y lo penuria los tími­
dos descendientes de Enrique I I , revelándola zozobra que 
los aiiiiojn, al buscar en aquella sucrle de castillo la se­
guridad que les n^guba la tornadiza ieallnd de sus mal re­
gidos magnates. Cupo á la esposa d t l tercer Enrique, rei_ 
na gobernadora de Castilla, en quien tuvieron digno Mece, 
ñas las letras y las artes, la gloria de contribuir á su en-
grandecituienío, añadiéndole poco después su hijo don 
Juan 11 la gallarda y fortisima torre ^ue en 16 esterior lo 
coracteriza, y completando Enrique IV la fábrica de sus 
magnífícss lechos. No intemo ahora describirlo, ni es ya 
fácil empresa adivinar lo que fué el Alcázar seijoviano ca 
los días de aquellos reyes, alterada notablemente su traza 
en el siglo XYÍ por el clasicismo de Herrera, y una y otra 
vez retocado en mas cercanos (lempos. Solo b stará á mi 
propósito pencl-ar por breves instantes en los sunluosos 
sajonfs que llevan el nombre de la Galera, del Solio, dé las 
Pinas y de los Reyes, para traeros á la memoria cuánto b'-
zo allí en la primera mitad de b X V . ' centuria el arte de 
ios mudejares. 

Soberbia es la tarbea, á que dá la forma de su arlesona-
8 
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do e! referida lílulo. de 5a/a de ta Galera, habiendo sida 
terminada en 1412 por la reina dcaa Calalina. Ileveslidá 
de brillante zócalo de aíiceres [azulejos) á la manera dVi 
Alcáxar sevillano y de la Alliambra, ostenta en sus muros 
ricastiibias de estuco, en que se mezclan ) enlazan roseto­
nes, panales, cuadros de tracería, plantas y otros varios 
elementos del arle ojival y del mabomelaoo,. viéndose todo 
rodeado de graciosas franjas y molduras, que encierran 
también gallardas lejendas caslellauas con los nombres de 
la fundadora y del maestro á quien estuvo encomendada 
la fábrica. Levánl.'ise el artesonado sobre un friso de pe­
queños casetones y hojas de oro, y asienta en él un cuer­
po delijeros arcos y bóvedas estalácticas, doradas y recor­
tadas por un filete azul que serpea desde los capiteles, des?-
cribiendo la Corma de dichos arcos, y recibiendo tres cenc­
ías horizontales» divididas por cordones de oro y exorna­
das de rosetones,, lazos rojos- y azules, y otros arcos y bo­
vedillas también estauicliticas; todo lo cual, lorma bello con­
junto de gusto arábigo, que revela en el artista el delibe­
rado empeño de emular Jas conslrucciunes granadinas. 
Ocho filas de lazos y casetones componen el! fondo del ar­
tesón, siguiendo en su, respectiva posición y tamaño el rao. 
cimiento de la armadura, en cuyo centro brillan á lo largo< 
cu.itro grand«s tenas ó piñas doradas, complemento de­
aquella majestuosa cuadra. 

De mayor pompa y magnificencia es la Sala del Solio. 
Edificóla en el segundo año del reinado de Enrique IV el 
xnae&tro Xadel, afamado alharife traído de Córdoba con el 
eíprosado intenlo, y dejó en ella insigne modelo del estile; 
arquüectónko, sometido hoy á vuestro exámeo. Ancho zó-
talo de a^ub ios la circuyen en ía parte inRrior, quedandu» 
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desnudo el espacio que vistieron en otro tiempo, era costo­
sos paños de oro y seda, ora ricos lapices de sagradas- ó 
caballerescas historias, hasta encontrar la visla el triplica­
do friso que enriquece sus muros. Componese este de or­
natos debidos principalmente al arle ojival, entrado ya ( n 
su edad mas ííorida: leyendas castellanas en gruesos carac 
teres de resallo, hojas de roble, cuadros de tracería , <jvu-
iesos y onimalejos, figuras alegóricas, escudos de armas 
reales, sostenidos por ángeles de ruda bien que sentida efec 
cultura, rosetones de muy diversos tratados geométricos..-
he aquí los elementos de aquella vistosa decoración, que 
adecuada á ía norma general del estilo arábigo, ha deslam" 
brado á artistas y escritores, haciéndoles suponer que e» 
toda la lra¿a de arquitectura mahometana. Alzase sobre 
ella la cúpula octagonal, que estribando en gallardo friso 
de dos cenefas, en cuyo centro brillan los escud s reales y 
larga serie de Arquillos eslalactilicos, maliiados de rojo y 
azul, avasállala vista y domina la iinfiginacron con saes-
Iraordinaria riqueza. Muhipíicadas figuras geométricas os~ 
tenta su complicadíshio trazado-, y cruzando en diversos 
sentidos las cintas de oro que lo describen, ya ascienden y 
declinan, ya se esc. mlcn y reaparecen, ya carabiand© de 
dirección, pasan de uno á otro estremo hasta subir a 
grande anillo que cierra y corona fan opulento arlcsonad«» 
separándose después para descender en opuesto camino, y 
formando' en sus espacios é intersticios estrellas, cuadros, 
triángulos y otras mil ingenrosas combinanones, sobre ctíyo 
fondo azul deslacan flores, hojas y ramos de oro, pendiien-
dodel ccnlro del anillo grande, brillante y laboreada Sena 
(pina). 

Igual suntuosidad nos ofrecen la Sala de las P iñas y la 



de los Reyes, reconociéndose en ellas los mismos elemen­
tos arquileclónicos arriba mencionados. Rico es en la p r i . 
mora el variado revestido de los muros, y mas Indavia el 
artesonado, compuesto de setecientos odíenla y cuatro ca-
selories, en que resallan trescientas no\eritay dos tenas, 
floreadas al gusto ogival como todos sus ornatos: fastuoso 
es por estremo el alíarge de la segui da, á que infunde ca­
rácter alUm¡en!e nionunieí>lal la numerosa galería de jo8 
monarcas de Castilla, que la avalora, si Lien la ciencia ar­
queológica no perdona los anacronismos que en ella coK ;e-
lenla estatuaria de la eJad media y la mas perfecta del 
Rmacimiento, Todos estos preciosos restos del afamado 
Alcázar de Segovia son pnes irrecusables testigos del alto 
grat'o de esplendor que alcanzó durante el reinado de don 
JÜ¡ n H el estilo, á que dieron vida los vasallos mudejares, 
poniéndonos al par de relieve el estado de aquella corte, 
desvanecida por el seductor bálago de la ílclicia grandez», 
con que magnates y privados lenbm aJormecido y torcían 
al favor de personales medros el flaco poderfo de la coro­

na. Las artes sehermanakn en en csíc l'-aícendental senti­
do estrecbamenle con las Iclsa:'; y si la ley mvdejar. jrohl-
l ia al veidadcro mahemebno «aver figura de cines el de 
clras figuras de madera, nid de piedra, nin en las paredes,» 
qi iv hrui la:!a ya C í la prcscripcicn en les palacios de les re­

yes y de los proceres del H¿;ÍO X i V , eoriquecian el maes­
tro Xndel y los demás ülharifes, quo labran el de Segoua, 
aquellas magniiieas ía ibcas con mull i lud de figuras ale-
¡júricüs, que esiaban manifettando e! singular aplauso ob-
leaido en la corle dé las justas poélio; s y de las galanlerias 
caballercécas, por las visiones de la Cemeííuta de Ponca y 
del Lahyritilho. 



Obra no tan grandiosa, bien que no menos original é 
importante en la historia de la arquitectura española, es el 
Palacio délos i íenúozas , en Guadalajara. Debió su funda­
ción al valiente alavés, que en la batalla de Aljubarrola 
rescató la libertad de don Juan I con su propia vida: en­
sanchólo el poderoso almirante de Castilla, que «non tenia 
par en todo el reino:» lo eograndeció después el «experto 
caudillo é luz de discretos»,„en cuya mano «non imbolaba 
la pluma el fierro de la lanca,» y enriqueciólo aquel mag­
nate, que asegurando en las sienes de Isabel 1.a h corona 
de Castilla, ganaba en la b t i l l a dn Olmedo lüulo de duque 
del Infantado, tomando por empresa el gallajdo mote de: 
dar es señorío, rescebir es servidumbre ISo ten maltratado 
c»mo el Palacio délos Ayalas, causa no obslanle dolor al 
verdadero arqueólogo el menosprecio en que son tenidas 
las innumerables bellezas que atemora. 

Sorprenden en sus portadas y en sus palios la variedad, 
travesura y bizarría de sus ornatos, debiios alarle qoe eu 
San Juan de los Reyes de Toledo, en Sania Cruz de Sego-
via y en la Catedral de Sevilla producía á la sazón siíi 
iguales portentos: arcos florenzados de variadas Iraz s, co­
lumnas caprichosas, raros y desemtjanles caf iteles, ins­
cripciones, franjas, frondarios, cuadros de calada trectria, 
ovarios, escudos de armas, empresas, cimeras, leones, 
grifos, esfinges... cuanto pudo inventar la fantasía para 
exornar tan fastuosa arquitectura, tcdo se halla reunido 
t n t \ Palacio de los Mendozas, pret-onaudo su proverbia^ 
magnificencia. Mas si brilla y campea el esíiío ojival en pa­
lios y portada-i, tiene el arábigo en los salones que ha per­
donado la incaHa de los tiempos niuy señalados modelos, 
dándonos ai par insigne testimonio de la estimación que 
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logra el estilo mudejar en los úllimosdias del siglo X V , 
Consérvase por fortuna una buena parle de los salones pri­
mitivos, donde se admiran todavía la delicadeza de los en­
talles y relieves de sus frisos y la riqueza de sus lechoi, 
ora se levanten sobre airosas armaduras, oía se ofrezcan en 
paflón, embellecidos siempre de pinturas y dorados. Pero 
si es grato contemplar el gracioso Camarín, cuyo pavimen­
to esmaltan lindos azulejos, v cuyo ortesonado eslalacliti-
co semeja luciente ascua de oro: si al penetrar en el Salón 
octágono que lleva el nombr» de los Salvajes, recordamot 
en medio de tanta abundancia de ornatos mudejares, Un 
fantásticas descripciones que nos hacen las Crónicas de los 
juegos y larsas, representados por aquellos dias en los a l . 
cázares de los proceres castellanos; y si hallamos en la sa­
la de la Chimenea, y en otras varias, objetos no menos 
dignos de estudio y de elogio, sube de punto el respeto que 
dos inspira el primer duque del Infantado, al vernos bajo 
la bóveda del Salón de los Linajes, emblema elocuente del 
inmenso poderlo heredado de sus mayores, y de h regia 
pompa que en paz y en guerra le caracteriza. 

La imaginación de Jos espectadores se deja vencer mas 
por la grandeza de ê ta cuadra señorial que per la abun­
dancia de sus adornos. Cn ancho friso de dos orlas, parti­
do por grupos de testuces de león y cuajado de flores, ho­
jas, recuadros, molduras, y leyendas castellanas, estriba 
no obstante un cuerpo de arquitectura ojival, rico por loá 
multiplicados arcos ornamentales que ostenta, esbelto por 
sus bellas proporciones, suntuoso por la inmensa copia de 
objetos que lo enriquece. Larga muestra hizo allí la escul­
tura de los no insignificantes progresos que iba á la sazón 
alcanzando; y en la numerosa galería de los progenitores 
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del fundador, cuyos bustos de ambos sexos aptrecon punti­
dos at natural, estofados ricamente sus trages, y en loe et. 
codos de armas, caballos alados, leones.jáguilas, cimerai y 
empresas que por todas partes se descubren, dejó inequi-
tocas señales de que resplandecía ya en el borizonte de 
las artes españolas, como babia iluminado el de las letras, 
la aurora del Renacimiento. Penetran las agujas de este 
cuerpo en larga serie de arcos estalactiticos, en cuyo fondo 
brillan delicadísimos ornatos de arquitectura mahometana, 
recordándonos los prodigios que había realizado el arte 
granadino; j asienta sobre los referidos arcos el dorado ar­
tesón, fábrica de tal grandiosidad, que ha bastado para 
dar la primacía al Paiacio de los Mendozas sobre todos los 
alcázares edificados por los magnates de Castilla. Fórmanlo 
estraordínarto número de bóvedas eslalactíticas, que enla­
tadas entre sí por mutuo encadenamiento, ascienden toda» 
escalonadas en sentido piramidal, produciendo á nuestra 
vista deslumbrador y fastuoso laberiato, cerrado en la par­
le superior por otras muy diversas bóvedas ó cupulines. 
Al contemplar aquel maravilloso y regio conjunto, figúra­
senos oir la vos del inmortal León, cuando esclama: ' 

De labor peregrina 
una casa real ví, cual labrada 
ninguna fu i jamás por sabio moro: 
las torres de marül, el techo de oro. 

Observad pues, señores académidos, cómo en las corw-
trucciones religiosas, militares y civiles de nuestra edad 
media logra digna aplicación este linaje de arquitectura, 
* u i injustarneulc desdeñado por el eapíritu esclusivo de 



hs escbelai; y ptrmitiiime que no me detenga á fijar me-
«udamentc sus peculiares caracteres, cuando á ninguno de 
vosotros pueden ser desconocidos. Dado me será» sin em­
bargo, •nadir que este singuiar estilo, tan propio y carac-
teristico de la eivilizacion española, debía acrecentar sus 
riquezas en los últimos días del siglo X V , para perpetuar­
las en otro arte, naciiio en muy distina cnllura y consti­
tuido por muy diferentes elemenloá. Llevada á (elu térmi­
no por los reyes católicos la heroica empresa acomelida en 
Covadonga, volabnn en la ciudad de las cien torres ios es-
Vandaitesde Castilla: el islamismo habia lanzado en el Oc­
cidente el último gemido; y mientras rendidos al peso del 
dolor, abandonaban sus reyes el suelo ondaluz con llanto 
de mujeres, buscando en el Africa honrosa ocasión de mo­
rir como hombres, admirados de las maravillas del Gene-
ralife y de la Albambr?', de Ginacaldi y de Uarlitroca, re-

'i nació en los castellanos el antiguo anhelo de imitar todas 
aquellas bellezas, refrescándose de esta suerte la tradición 
w u iejar, como renaci» y se rehabilitaba en los poetas po­
pulares el espíritu nacional, de largo tiempo adormecido. 
Mas si pudiéronlos alharifes mudejares acrecentar los le-
eoros del estilo arqui ludónico , cuyo principal dosarrollo 
acabo de presentar á vuestra ilustrada consideración, de­
cretado estaba por la Providencia que debia en breve desa­
parecer el nombre de aquella laboriosa y entendida grey 
bajo el pesodt i gran pensamiento político, que domina t n 
la mente de Isabel y de Fernando desde el instante en que 
señorean á Granada. 

Sobre la base de una sola creencia, fiador único de la 
tranquilidad i i tericr de todos sus pueblos y móvil podero­
so de sai fwluro eugracdeciaiitnlo, juzgaron los Reyes (k^ 
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lólicos consolidar su poder y su impñno, naciendo en ellos 
la esperanza de lograr la unidad política (tal como habia 
«ucedido á los califas cordobeses) de la idea de la unidad 
religiosa. Primer efecto de esta resolución fué el contro­
vertido edicto, lanzado en 1492 contra la raza hebraica; y 
mientras, no sin que fuese grande la cosecha, merced al 
celo evangélico de Hernando de Talavera, se ensayaba en 
Granada el sistema de proselitismo, antes desechado por 
nuestros reyes, llegaba el instante de firmar en Sevilla los 
Católicos el edicto de Í502 , en que s« ordenaba á los anti­
guos vasallos mude/areí de Aragón y de Castilla qne abju. 
rásen la religión mahometana ó se pasaran á B» rberiü, per­
didas sus haciendas. Abrazaron el cristianismo la mayor 
parte de aquellos moraJores con entera sinceridad, como 
quien tenia echadas en la peninsnla tan profundas raices: 
desde entonces cesó en la historia el nombre que en los si­
glos anteriores los habia distinguido; y á la denominación 
de vasallos mudejares sucedió para los vencidos de Grana­
da la mas concreta de moriscos, signo de terribles luchas y 
sangrientas persecuciones, á que ponia término el memo­
rable decreto de Felipe 111(1610), condenado por unos 
cual lamentable error de una política débil y desastrosa, 
visto por otros como único remedio de males sin cuento, 
que amenazaban cada dia ía seguridad y la independencia 
del Estado. 

Habia, pues, desaparecido el nombre de los muflejares, 
realizándose esta inusitada trasformacion on el instante so­
lemne para la historia de las artes en que empezaba á dar 
fruto en la península Ibérica la imitación de aquella arqui­
tectura que habia sublimado en Italia el genio de Brune-
lleschi y de Bramante. Con ella parecía perpetuarse en la 

10 



moderna civítbacíon el noble espíritu de los eaatores de 
Beatriz y de Laura, que nutrida en las faentesde la anti-
gaedad griega y btina, había anunciado al mundo un® 
«dad nueva, preparándole á goMF ios ohidados tesoros-
perdonados por la barbarie. Covarrubias, Gfiinza, Verru­
guete» Silée y otros ciento recogían y baekin propia de 
nuestra España herencia tan rica y apetecida, connaturall-
aada ya, nosin pepetidos esfuerios^ en el terreno de ias le­
tras. Per© si volvían la vista á los modelos de Florencia y 
Roma para emular sus preciadas bellezas, m podían rom­
per la tradición del arle nacido y crk»do entre sus mayo­
res, sin renunciar su propio twigen, ni les era dado tampoco 
desposeerse de las liquezas por ellos allegadas^ riquezas 

i quede tóan imprimiF especial eaiáctev á s u s mas aplaudidas 
producciones, gafándoles el lauro de la or^inalidaé, j a -

. más alcanzado por el eamino de lia imhacion, que hace a l 
genio de las arleá depenidiente y tribulariow. 

Asi, no era n^aravilla el nuevo consorcio que en la p i i -
roera mitad del siglo X T 1 olreeian entre nosotros el anti­
gua estila mudejar y el que recibía lílulo de plalemscoí 1% 
abundancia y suntuosidad, la gallatáia y irescura de los 
elementos decorativos que uno y otro ¡slesorars, se berma-
«abrio, como; el siglo X i V sebabiau asociado los del estilo» 
ojival y del arle raalioaielaao., [^ra producir ue menos fas­
tuosas construcciones. Eítribaba fund ámenla bu ente úesl i lo : 
plateresco en la reliabililacion de la forma humana, recor­
dando las fueitíes de lo antiguo, agoladas ú obstruidas ¡nfeli¿-
in^nte para la estútuariade la edad media-, cifrábase el wm-
dejar sobre todo en la imitación de la naturaleza vejeta! y 
eu el conociinietito de la ciencia gcomélrica. Cullivada 
^hora coninsóJilQ.esmeróla CuraAa íiutaftiia», señ.oceab!' f 
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treos y pechinas, frisos y pilastras, frontones y pinácuío», 
acaudalando de fantásticoá relieves y bellas estatuas pala­
cios y hospitales, universidades y templos: dueño entre­
tanto el estilo mudejar de la decoraeion de los arlesona-
dos, cualquiera que Fuese su traza, proseguia dolándolos 
de lazos, florones, estrellas, cuadros, tenas, arcos y bóve­
das estalactiticast mostrando es tal manera la indeslruclí-
ble fuerza de la tradición y consagrando el luminoso pr in­
cipio de critica, por el cual reconocemos que jamás desa­
parece de las esf( r s de la eivibzacion una idea que haya» 
tomado forma en artes ó en letras, sin que legue al morir 
preciosas reliquias á la idea que viene á reemplazarla. 

Y no andaban menos acordes la práctica y la teoría cu 
esta peregrina manifestaeion de la arquitectura espa&ola. 
Mientras poblaba el arle del fíenacimienlo las antiguas ck»-
dades de (¿asliHa de admirables consiruccionts, coronada» 
á la manera mudejar: mientras León, Burgos, Alcalá, To­
ledo, Sevilla y Córdoba revelaban, hasta e» las fábricas de 
menor cuantía, aquel linaje de consorcio; mientras se ade­
lantaban los cuUivadoíes del nuevo estilo hasta decorar en 
la capital de Amlalucia de órnalos plateresco* el magnífico 
arco de triunfo» con que inraortilizó AU'onso X I la gran 
victoria del Salado, aspiraba una y OIM escuela á consignar 
las» reglas y principios que les servían de norte: Diego de 
Sagredo trazaba en sns Msdidm del Romano' la salida que 
debian seguir los p;irliJ¡irius del erte de Covarrnbias y da 
Berrugucle; Diego López de Arenas,, constructor afortuna* 
do de crecido número de alfarjes, entre los cuales figura 
la soberbia trchunibre de la Sata Capilular de Toledo» re­
cogía en su Arte de Carpí iteria de lo Blanco el fruto de 
su larga esperiencia y los consejes de sus majores. Añilas, 
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legaban á la posteridad curiosísimos documentos, en que 
aprendemos hoy á conocer, con la tecnologia de uno y otro 
estilo, cuanto exigian aquellos respetables maestros de los 
que al cultivo de la arquitectura se consagraban en el gran 
siglo de las artes españolas. 

A punto llego, señores académicos, en que no me seria 
ya dado seguir adelante, sin traspasar los límites naturales 
del asunto, que he intent ido someter á vuestro superior 
criterio. 

Acalio de bosquejaros, con la zozobra de quien mancha 
la tabla aprisa, el cuadro inleresanle que olrecela historia 
del estilo mudejar, apareciendo en su esposicion p i n a ­
mente comprobado el principio critico que invoqué al d i r i ­
giros la palabra. Hijo de causas esencialmente históricas» 
que arraigaban hondamente en el seno de la civilización 
española, descubre el indicado estilo á la contemplación 
del arqueólogo y del filósofo una de las fa^es mas importan­
tes é interiores de esa misma civilización, fijando las reía, 
clones que desde la conquista de Sena hasta la gran victo­
ria de Granada, existieron entre la raza muslímica y la 
vencedora grey cristiana, bajo el cetro de los Fernandos y 
de los Alfonsos. Hermanada con las ciencias y las letras, 
ha patentizado también á nuestros ojos tan bella manifesta­
ción del arle el dudoso momenio, en que se inicia en la 
cultura patria la decantada (y todavía no bien definida) i n ­
fluencia de las ideas orientales, trazando al par el camino 
que siguen t n su ulterior desarrollo. 

Mostradas deja asimismo su estudio las diversas vicisitu­
des porque va pasando el pueblo de Castillo, duránte e¡ 
largo y trabajoso periodo en que los asustadizos sucesores 
de Enrique I I empuñan el cetro, ensangrentado en I03 
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campos de Monliel. Reflejando en la corte aquella artifi­
cial bienandanza, qae encubre la flaqueza y poquedad de 
estos reyes, revela en las villas y ciudades de señorío laar-
Togante fiereza y la desenfrenada embicion de los magna­
tes, que olvidados de Dios y de la patria, mientras tenían 
fambrientas las espadas, fechas á corlar moras gargantñs , 
según la espresion del poeta, pensaban solo en acrecentar 
su poderlo, con vilipendio de la fe y menescaho de la re­
pública. Aparato y majestad de reyes desplegaban entra 
sus vasallos aquellos soberbios proceres, para quienes care­
cía de fuerza toda ley que no cuadrara á sus personales 
intereses: aparato y majestad de reyes ostentaron también 
«n sus alcázares, qne llenó de matavillas el estilo mudej*ir, 
tnas propio que otro alguno, asi por su origen como por su 
constitución, para representar en las regiones de las arle» 
aquella angustiosa y mentida concordia de los poderes del 
Estado, que personificaban en igual sentido y con idéntica 
exactitud las drverses escuelas poéticas, á la suzon domi­
nantes. 

El brazo poderoso de los Reyes Calólicos tornó é su cau­
ce la desbordada civilización española-, y—ya lo habéis re­
cordado—al meditar en las grandes tras formaciones políti­
cas y sociales que inician en el suelo de G.»£liiia, ai prohi­
jar con mano liberalisimaíos nuevos elementos de c t l lura 
que se van en ella congregando, desaparece ia grey mude­
j a r , y el singular estilo arquitectónico, ú queda nombre, 
rinde el tributo de sus riquezas ante otro memas vigoroso 
y no menos apasionado del fausto ?slcrior, legítimo intér­
prete del gran siglo de las arles y letras españolas, apelli­
dado pr.r esceleocia Siglo de oro. 

f io reparéis, señores, en la pobreza dé la ofrenda, con 
11 
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^ue he osado presentarme anle vosotros. Temeridad re 
prensible parecerá sin duda en quien no ignora que en esl 
mismo sitio ha resonado con aplauso la autorizada VOJ di 
muy respetables artistas y arqueólogos. Donde han hablad< 
un Ponz y un Bossarte,. un Cean Bermudez y un Llagum 
debia yo por cierto enmudecer, reconocida mi insuficiencia. 
La gratilud que os debo por esta honra no merecida y e] 
firme conveneimienlo de que no está del todo espigado e 
campo de la historia artistica, me han alentado sinembar 
go á esponer las mal ordenadas observaciones, que os ha­
béis dignado oir con benevolencia escesiva. ftadie me t i l 
dará con justicia de haber pretendido medir mis flacas fuer 
zas con las de ta i tseñalados varones. Dominados por el es. 
pírilu de escuela, vieron con absoluto desden cuanto ha 
bian producido las artes de los tiempos medios: libre d̂  
semejante preocupación, bien que menos ¡lustrado qu» 
ellos, he acudido á descubrir alguna parte del tesoro quf 
nos dejaron olvidado. Obligación es esta de los que teñe 
mos la fortuna ó la desdicha de venir después. ¡Felices no 
solros si cumpliendo cual simples amadores de las artes 
alguna parte de este dificil y honroso legado, logramos ali-
jerar el peso y la fatiga, reservados indefectiblemente á 
nuestros hijos!... 






